
MUJER 

Las rosas son rojas, 

mi sangre también; 

si emergen las tinieblas 

tu risa se podrá ver; 

si se ilumina el mundo, 

tu cara también. 

 

No llores, no llores, mujer, 

porque si lloras más 

formarás un inmenso mar 

llamado… soledad; 

echa un vistazo a tu alrededor: 

ahí estamos tus amigos y yo. 

 

Siempre que estés sola, 

piensa en  una flor; 

y si estallas de alegría, 

tu risa llegará al sol; 

pero el sol no es nada 

comparado con tu esplendor. 

 

     Blanquita. 


